Andrés Codesaí Martín 






















VIDA ILUSTRADA 
DE 

JESUCRISTO 



Con aprobación de la 
Conferencia Episcopal 


ISBN: 84-7770-363-9 
Déposito legal: M. 10.962-2001 

Impreso por: Impresos y Revistas, S.A. (IMPRESA) 


Impreso en España 
Printed in Spain 


VIDA ILUSTRADA 
DE 

JESUCRISTO 


Con textos del evangelio 
anotados y concordados por 
Andrés Codesal Manín 
y con las preciosas ilusiraeíones 
de una Carmelita Descalza 
Je la Reforma de Sania Teresa 


EDITORIAL APOSTOLADO MARIANO 
C/ Rccarcdo n 44 
41553 - SEVILLA 



INTRODUCCION 


Dios no es unn sola persona, sino 
roda una familia de tres personas: el 
Padre, el T lijo y el Espíritu Santo. 

Dios es cteaTUJ, ha existido siempre 
y ha creado maravillas, porque es: Lodo- 
poderoso. 

Por eso Pin?, es feliz, porque !o uhc 
todo y lo puede todo: para Dios todas 
las cosas son posibles. 

Pero, sobnc todo. Dios es a more Fl 
Padre ama al Hijo con un amor infini¬ 
to, y en El tiene rodas sus delicias. El 
I lijo ama al Padre con el mismo amor 
que El es amado por el Padre, y en ese 
amor llene toda su felicidad, y el 
Espíritu Santo, que procede del Podre y 
del Hijo, es como un lorbellmo de 
amor y de felicidad cuyas irradiaciones 
llegan a todo lacreado. 

Dios no necesitaba a los ángeles ni a 
los hombres para ,sn felicidad; pero 
como es tan bueno, determinó en su 
consejo, creamos para poder compartir 
con nostros.su gloria y fclicidacL 

Desde el mismo momento en que 
Dios pensó creamos, ya nos amó cor 
un amor infinito, y como el que ama 
desea ser correspondido, quiso saber Si 
también nosotros le amábamos, y para 
eso, antes de llevarnos al cicla, ñas 
pnsa en este munda y nos prueba con 
trabajas y suíriimeiiLOS* para que asi 
podamos demostrarle el amor que ln 
tenemos- 

Dios puso a nuestras primeros 
padres en el Paraíso* y les dió un sólo 
mandamiento* que ellos quebrantaron, 


y perdieron para ellos y para nosotros* 
el derecho de pasar aÉ cielo. 

Pero Dios se compadeció de noso¬ 
tros, y allí misma, en el Paraíso, antes 
de expulsarlos fuera* nos protueáo un 
Redentor, El Hijo de Dios se haría 
hombre y vendría a este mundo nacien¬ 
do de una mujer. 

JesticrisiQ es el Hijo eterno de Dios, 
que, sin dejar de ser Dios; se hizo niña 
en el vientre de una mujer* la Virgen 
María, y por Ella vino a este mundo 
para redimimos y perdonar los peca¬ 
dos de los pecadores arrepentidos, para 
que así podamos entrar en el cielo, 

Dios no nos creo para que vivamos 
como animales en este mundo, porque 
nosotros, después de esta vida pasamos 
a otra que es eterna* donde Dios nos 
premiará o nos castigará, según haya 
sido nuestro comportamiento en este 
mundo. 

Jesucristo nos dijo qw para entrar 
en el cielo es preciso guardar los 
Mandamientos, y cuamo mejor los 
guardemos, más felices .seremos eterna¬ 
mente en el cielo. 

Si alguno no guarda todos los man¬ 
damientos, pora y merece el infierno; 
pero si se arrepiente de veras y se con¬ 
fiesa* Dios lo perdona y vuelve a mere¬ 
cer el cielo. 

Fl que ba cometido un pecado, es 
preciso que se arrepienta de veras, por¬ 
que de Dios iladie Sé burla, y Si sigue 
cometiendo pecados con la esperanza 
de arrepentirse cuando sea mayor, 1c 



cojera h muerte desp revejí ido T y si 
tiene Ij ílcsgrada tic morir sin arrepen¬ 
tirse, será eternamente un desgraciado 
por loa siglos de las siglos, 

T.05 que obedecen s Dios y guardan 
todos los mandamientos, cuando mue¬ 
ran, Dios los llevará con Él al cielo, 
donde tendrán eternamente todo lo 
que deseen, y serán muellísimo mis 
felices de todo lo que nadie pueda ima¬ 
ginar. 

Esta vida nos es la vida 

La mayoría de la gente está muy 
equivocada, porque piensa que los 
hombres somos como los ammalrs, 
que cuando mor míos se ataba nuestra 
vida, y en maliciad, es precisamente des¬ 
pués de la iluieile Cuando enlpezaillúS a 
vi vi r. 

Dios nu nos orea para la ^ida de esle 
mundo, sino pama una vida feliz y eter¬ 
na, que empieza después de- Sa, muerte.. 

Poro, como Dios CS justo, no podía 
llevar a Lodos: al cielo, sino solamente a 
los buenos; y para probar quienes son 
Jos buenos y quienes los malos, antes 
de Helarnos al cielo quiso que pasára¬ 
mos por este mundo, para que aquí, 
can nuestras abras; demostremos Si nos 
merecemos el cielo, o por el contrario, 
merecemos el infierno. 

"Y para eso nos dio los Mandamien¬ 
tos: Quien los cumpla, al morir irá aL 
cielos pera quien na los cumpla, será 
cnsrigado paja siempre con el intierno. 

Dios es infinitamente bueno y mise¬ 
ricordioso, y por esa, no quiere CASI! 
gar a nadie; pero como también es iotí- 


nñanocjtrtjc justo, no perdonará a nadie 
que haya pecado y haya muerto sin 
arrepentirse. 

Todo esto nos lo ha dicha Jesucnsta 
nury cía no cuando vi no a oste .mundo, y 
todo está escrito en los Evangelios, que 
son los libros inás importantes del 
miindü- 

En los Evangelios está escrita la Vida 
de Jesucristo* el eterna Hija de Dios 
que vino a este mundo para salvarnos* 
redimiéndonos de nuestros pecados y 
enseñándonos el Lamino del cielo. 

Esta VTDA ILUSTRADA DE 
JESUCRISTO que Llenes en tus 
manos, es un libro imponajiusimo, 
purque está hedió con trozos de los 
Evangelios; por oso, cuando lo leas, 
reléelo de nuevo, y, en cuanto puedas 
procura hacerte con otro libro ruejor, 
que son "LOS EVANGELIOS CON¬ 
CORDADOS" ihiSLisdos, parque los 
Evangelios Concordados, son tos 
hv impelios COnlpltLOS, OOu Leda Lt ver¬ 
dadera TTistnria de Cristo y con toda su 
doctrina. 

Los Evangelios Concordados, ade¬ 
más Je LonLener Luda la verdadera 
TTistpria de Cristo, contienen rodo lo 
que El dijo y tal como ío dijo; y por esa 
uo dudo en allimar que esie es el libro 
más importante del mundo. 

Además, Jas ilustraciones que con 
Tienen los Evangelios Concordados de 
Willian Hole, san las mejores del 
mundo, según ht opmiom de iodos los 
autores que conozco, porque son las 
que mejor expresan las relaLos evangé¬ 
licos y las eos Lumbres do la época, 
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VIDA ILUSTRADA 
DE 

JESUCRISTO 





1 Generación eterna del Verbo 
0 ü. 1,1-18). 

1, El el principio el Verbo era, y el 
Verbo era junto a Dios, y d Verbo 
era Dios, 

2. El era en el principio junto a 
Dios, 3, Por Kl, todo fue hecho, y dn 
El nada se hizo de lo que ha. sido 
hecho. 

4. En El era la vida, y la vida era la 
luí de los hombres. 5. Y la luz luce en 
las tinieblas, pero las tinieblas no la 
rccilnerurt- 

6. Aparado ur hombre enviado de 
Dios, que se llamaba Juan, 7 . El vino 
como lesLigü, para dar testimonio 
acerca de la luz, a b n dr que todos cre- 
yesen por El, 8. El no era la W-, sinn 
para dar testimonie acerca de la luz. 

9 r La verdadera luz, la que alumbra 
a todo hombre, venía a este toutuIo. 
10. El estaba en el mundo; en el 
mundo que "El rni:srrm había hedió, y 
el mundo no lo conoció, 

11. Él vino a las suyos, y los suyos 

¡Maravilloso este primer capítulo dal 
Evangelio de San Juan! Ex luí i iViporcanm 
qvr antes se leía al fifia] l£k, iniLs las Elisas. 

Empieza Jicá^ndií que, d^sde: el principio 
de Íh t'Lí'mii LilL, kx ckcir, desde siempre, el 
Hijo b» 4 síLjlIíi sel el L-^iuire, y es Dios como 
*4 ÉjiL™. 

Así como la luz procede del sol y exisis 
cb-vfc que cxjsec el sol, de i^tial motín eF 
Verbo procede del Padre, y existe desde une 
existe el i 1 adro desde siempre; Kijirrñtlxd 
d. eier/iiddá~ (SaL yD^Z). 

Y continúa diciendo: c El era en *4 prin- 
cipio junto a Dios, y pea: El iindu fus 
hecho...: como dice el Apóstol: “Por Eí fus- 
roLt creadas todas las cosas del riefu y lIs I,j 
tierra: las visibles y las invisibles— T:nlo fus 


no lo recibieron, 12, Pero a todos los 
que lo recibieron, les dio el poder de 
llegar a ser hijos de Dios; a los que 
creen ttt¡ su nombré. 13. Los Cuales no 
lian nacido de k sangre, ni del deseo 
de la carne, ni de Li voluntad de 
varón, sino de Dios, 

14. Y el Verbo se liízo carne, y 
puso sil morada cutre nosotros -y 
nosotros víanos su gloria, gloria como 
de Unigénito del Padre- licuó tle gra¬ 
cia y de verdad, 

15- Juan da testimonio de EL, y 
clama: “De Este dije yor F,l que viene 
después de mí, se me ha adelantado 
porque E,l existía antes que yú*. 

ló. Y de su plenitud hemos recihi- 
do ttxlos, a saben, una gracia corres¬ 
pondiente a su gracia. 17, ítonque la 
Ley fue dada por Moisés, pero la gra¬ 
cia y la verdad han venido por 
Jcstirri.Hto. 

18. Nadie lia visto jamás a Dios; el 
Dios, Hijo único, que es en d seno 
dd Patín:, Ese le ha. dado a conocer. 

creado por El y para El, pues EL es vii r¡ de 
todo y rodo subsiste en F-l” fpil- 1, 16-1 7). 
Y sigue dideudo: “En El muitu la vida... 1 " y 
es que TU es quién a íuHikí lL la vida y el 
aliento y ij«Lk Ijx oosas''. 

TW lo más asombroso es que EL 
VERBO SE HIZO OA1ENE; se hizo hom- 
brt roano nosotros. Sin dejar d-c ser Dios, se 
libo isii todo como uno de nosotros, menos 
bín ¿I pecado (Rm. 3,3; lícb. 1,1b). 

Vino como luz verdadera pan iluminar 
a todos los hombres; pero el mundo no le 
conoció; mas a cuantos le remecieren y 
aceptaron sz doctrina, les dio poder ib: lle¬ 
gar a ser hijos de Dios y herederas tltpi glo¬ 
ria (Rju. 3,17). 
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2 . La Encamación del Verbo 
(Le, L 26-38). 

26, Al sexto (de la concepción 
del ñauusia), el Atlgel Gabriel Lué 
enviado por Dios a tina ciudad de 
Galilea llamada NaiantL, 

27 a una virgen prometida en 
maLninoniü a un varón, de nombre 
Jóse, de la casa de David; y el nombre 
de la virgen en Mana. 

2R. Y entrando donde lilla estaba, 
le dijo: “Salve, llena de gracia; el 
Señor es mntigtT. 

29. Al oir estas palabras, se turbó, 
y se preguntaba qué podría signiíicar 
este salíalo. 

30 Mas el ángel le dijo; “No ternas, 
María, porque lias hallado gracia 
ocrea de Dios, 

31. He aquí que vas a concebir en 
Lu sentí, y daraS a luz un luja, y le 
pondrás por nombre Jesiís. 


Scpún la Tradición, La Virgen Mana se 
quedo muy pronto huérfana y fue cmIiu^uL. 
(Ui yiras huérfanas m rl TV implo dé 

J«.n:™léri. Allí María léía r'r'i Lii'ihri ]*£ 

KscrtiLuaüi ayudaba atan é*i ¿1 Templo, pero 
sobr* indo, hacía unidla otación. 

Según la costumbre de entonces, en 
eu-anco tuvo caro-rce o quince años, los sacer¬ 
dotes k propusieron contraer matrimonio 
con et joven más virtuoso que conocían: un 
carpintero que se llamaba José. 

Marín, como reñía tedio vote de virgi¬ 
nidad, en cuanto se enteró de lo que pre¬ 
tendían, lo consultó con Dios en la oración, 
y le fue revelada que debería aceptar, por¬ 
que aquel joven liabría de respetar su virgi¬ 


32. El será grande, y será llamado 
el Hijo dol Altísima; y el Señor Dios 
le dará el trono de David su padre. 

33. Y reinará sobre la casa de Jacob 
par las siglos, y su reino na Lendrá 
fin 11 . 

34. Entonces María dijo al ángel: 
‘¿Cómo será eso, píos no cornaca 
varón? 

35- I-.1 ángel Iq respondió y dijo: 
""El Espíritu Santo vendrá sobre tí, y 
ln virtud dol Altísimo te cubrirá; por 
eso el santo Ser que nacerá será llamado 
Hijo de Dios. 

36. Y be aquí que tu pariente Isabel, 
en su vejez También, lia concebido un 
hijo, y esLa en su sexto mes la que era 
llamada «toril, 

37. Porque no hay nada imposible 

para Dios*. 

33. Entonces Mana dijo; ‘fie. aquí la 
esclava del Señor: Séame hecho según 
tu palabra”. Y el ángel la dep. 


nidad y DÜifl tenía jirgyí'.iilxdo .wibré ambcis 
gnuidés désignios. Por ésn María a?, esc raí ó 
Lanío de qué pudiera cener un bijio Teniendo 

hécho vüCíj dé virginidad; y *1 ángpl I a tran- 
qiiLliaó doéndclc que aquello iba a se: un 
milagro de Dios y que no pendería ni virgi¬ 
nidad. “porque lo que vas a concebir cu tu 
seno sera el I üjo de Dios”- 

Por su parte, Jesucristo, e al entrar en el 
mundo, dice: Tú no has querido sacriricioiii 
ofrenda;, más a mí me has preparado un 
cuerpo; holocaustos por el pecado note han 
agradado. Entonces dije: “Heme aquí que 
vengo, según está escrico en el libro, para 
hacer joh Dios! tú voluntad” {tíeb. Ib, &-7), 
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3. Visita tic Moría a. Isaliel 

(U _ 1*39-56) 

39. Kn aquellos días, Marííi se 
levantó y ^ uc S-P'XSUtaríaTTienlc a la 
mamaría, a tma Ciudad de Judá^ 

40 y entró en casa da /abrías y 
saludó a Isaliel. 

4L Y sucedió rmniíln Isabel oyó el 
saínelo de María* que el niño dio saltos 
en SU seno C Isabel quedó llena del 
KspínLu Sanio, 

42, Y cjícíamó en alia voa y dijo; 
“¡Jleiidica tú entre Jas mnjcnos, y bendi¬ 
to l:1 fruto de Lu senül 

43, ¿"Y de. dónele me viene que la 
madre de nú Señor venga a mí? 

44, Pues desde el mismo instante, en 
que til saludo sonó en mis oídos, el hij-D 
saltó de go '¿jo en mi seno, 

4ü. |Dirhnaa la que creyó que se 
cumplirá lo que se le dijo de pane del 
Señor!" 


46. Y María dijo; “Glorifica mi alma 
al Señor. 

47. Y mi espíritu se goza en Dios mi 
Salvador. 

4K. Porque lia mirado la pequenez de 
SU esclava. Y be at[ui que desde aliom 
me íeliriiarin todas las generaciones^ 

49. Píinpic: en mí obró cosas grandes 
el Poderoso* cuyo nombre os Santo, 

50. Y su misericordia liacia los que le 
temen va de generación en generación. 

51. Desplegó el poder de su brazoj 
dispersó a los que se engrieron en los 
pensamientos de su corazón, 

52- Derribó del trono a los podero¬ 
sos y levantó a los pequeños; 

53. Licuó de bienes a los hambrien¬ 
tos y a los ricos despidió. 

55. Conforme Jo dijera a nuestros 
ladres en iavor de Abraham y su poste¬ 
ridad para siempre”. 

5ó. Y SC. quedó María nm ella como 
ues meses, y después se volvió a su casa. 


La Santísima Virgen, mi¡t(T-ji];a dnl favor 
que Dios había hecho a mi prima* decidió ir 
a visitarla, pan dude; fe «rtíofalnnmay ayu¬ 
darle en aqiwJlt*s iSiísdltís ninnunnús. 

Mida viajó, H^ununcnEC acompañada 
c:im jlgún grupo, desde Nazarci hasta Ain 
Kuríri, 140 kilómetros* donde vivía sil 
]]t¡mij, ya mayor. Deseaba conRratubree 
emi su parícflxa Isabel y prestarle sus serví 
eiesi iierTh, sobre todo. Dios (futría con h 
ni rancia del Verbo encamado santificar d 
Tuiuro Precursor. 

1.a presencia de Cristo a través del víüsl- 
ue de su Madre, es causa de grada para 
Iñahel y sobre iodo para el futuro Precurior. 

Rticofiecs Isabri, bajo la acción rttd 


Espíritu Santo, conoce 1-os^randes nniMuriim 
obrados por Dios en Mana* sn aligniiI jjlL ils 
Madre de Dios y su id.ni la ubi ira rlrvana. 
El Precursor es sanriiliraiLo por la gracia divi¬ 
na y salta de ge:™» sn «I aíiio de la madre* 

sali,i íSutil d Salvador. 

F.l camión de María es !a crprcsibn 
Ksponiáiiea riel amor agradecido* que se des¬ 
borda di' £ll corazón, eutanasia por la 
inmensa bondad de Dios para cor. elíai rs fe 
reKjjLiníca inspirada al saludo de Isabel. 

No se robe con seguridad si Marta regre 
ati ames dd nacimiento de Juan* aunque lo 
rnúñ probable es que se quedara hasta des¬ 
unios de su nacimiento, para ayudar a su 
jn-ima en aquellos momentos. 
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4. Esponsales de María y José 

(Mt, 1.18-24) 

1$. La generad ón de Jesucristo fue 
COmú :i]jOLc;: Dt^ipusaik ni .Vf atine Mana 
con Jóse, se halló antes de vivir junios 
ellos, que halda concebido del lüipmUu 
Santo, 

l‘J. jóse, su esposo, como era junio y 
no quena delatarla, se proponía despe¬ 
dirla en SeereLú. 

2J0 Mas mientras andaba ¿I con este 
pensamieiito, he aquí que un ángel del 
Señor se St: a panano i:n sueños y le dijo: 
“José, hijo de David, no temas recibir a 
Mina Lu esposa, porque íu Concepción, 
es del F.spíntu Santo. 


,21 Dara a li u. un Lij;j y le pon liras 
por nombre Jesús (SidwidorX porque El 
salvará a su pueblo de sus petados"', 

22. Todo esto sucedió par¿ que se 
cnmphe.se la palabra que había dicho d 
Señor por el profeta: 

23. ^Vísl aquí que la Virgen conce¬ 
birá 7 dará a fuz un hijo, y le pondrá el 
nombne de Kinniaruel, que significa; 
“Dios con nosotros 11 . 

24. Cuando despenó del surtió, hizo 
José como el ángel del Señor le había 

man darl o y recibió a su esposa. 

25. Y, sin que la conociera, dio dina 
luz un hijo y ¿e puso por nombre Jesús. 


Cuando la ÍSaníiVirm Virgen empegó a 
diiT xsmmIsh :ls ssl.x.r si 11 L 7 JTM./.JI Lj y Sau Jiikk 

10 notó, ció sabía üóinft Éxpliüirftelo, y unas 
dudas enormes embargaban su. ccnas-óís. L-^ni 
una paite sabia, que María era uua sania, 3a 
mis pura y casca de codas las mujeres; pero 
por cera parce, las señales del embarazo eran 
patentes. 

Dice un autor; “San José al advenir que 
Mana había venido a ser madre, no podía 
ptsr im lacle*, runcirHín'idd ¡ai virLurJ. y su 
piirttj:*, [isirsar rnal ds Rila, ]irrm por sJ nlnu,. 
tío acierta rubí a íairrijmticuJrr tJ liac:hi!, [Jt-.usu 
si darls si aL'la iLs. r s.jjllc1ii‘> y dsdigsrMis ds 
sIIj, LTil{h> sci .xsltsC.ii, puTa ei i> sxpmsrla 9a 
dtídiLyTiT;:. l.s par se: ib rus tra «sis si iüseÉlu 
illit £Sgufti para Salía-r £11 LoiIOt y íl dft 
Mana’. 

Dicm, sn viandn elti angsl, i ri l±rrvi ms sn si 

11 iOeelsjíLó h i|:est Iiitlh’i, di-xipa 1 ilÍi:, IjchIm duda 
ds la :cir.uls ds Juss y c:onTnrlandci s.l 


corazón San sensible de la Virgen que se 

h.jL>ij .mnliado siiLsraTnsnls a. la divina bo” 
club 

K.il lejft VÉrSÍriuleii; 22 y 23, si FvjiigslixLa, 
cicando a Isaías (7,14), trata de demostrar la 
nucskjiidad y La divinidad de Jesús haciendo 
resaltar el prodigio vaticinado, de que una 
virgen., sin dejar de ser virgen, oouocbirá y 
parirá un hijo, que se llamará “Emularme] 11 , 
que traducido signiiiea “Dios con nostros”. 
PrjnjiKi smó si -misono Dios que viniendo a 
s!(ls mnnrlu va a c;.tynv i vir ojir nostros. 

Ge-lsln-armn Los ss^tori sale?; ssjpiit el rilo 

íliari a lis: sr lis 
rmmtlii. 

Ibefifl auuóiis San Jtiss tiO sra tf! [xarLrs ds. 

SML-., X15L SICMKirgO LKIHVSTiÍm CJIIS lo a[lJTSn- 
laxs, jicara qsis las gsnlss rpis thi l:i mui rían si 
TrnsLsntj lIs su srioaTTiaanóci iinlagt:™, mi 
]isiiviran mal ds la Yi-rgsri. 
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5, Camine rie Rílen (Le. 2,1-5). 

1. Acontcoá que por aquellos días 
salid un edicto de Cesar Augusto para 
que se hiciese el ccnsu de ttxk el impe¬ 
rio. 

2. Este primer censo se hrid siendo 
Quiriüü gobernador de la Siria, .1. Y 
tridos fueron a empadronarse, cada eiul 


Hri el vasto imperio de Augusto había 
cesado k guerra r El íemplo de Jaun se había 
cerrado en Roma. Esto indicaba que el 
mundo estaba en paz. 

AprovecharwIo el emperador esta trepa 
parifica, dio un edicto mandando t^rrijyjdro¬ 
ñar a codos los ciudadanos del imperio. La 
Jadea quedo compren dida en este edicto 
imperial, y los pumos debku inscribirse en 
Su ciudad natal. 

Sin saberlo, «1 emperador romano 
Augusto fue el instrumento por el eual Dios 
dió cumplimiento a la profecía de Miqneas, 
de que Jesik trataría en Belén, cuando 
Profetizo: "YEdén* tierra <k fadá, d'e niti- 
jpitm manera eres la menor entre ios darte.\ de 
Jftdii pues de tí saldrá un caudillo, que apa¬ 
centará a mi pueblo Israel" (M¡c'|. .'i, 1). Por 
euo onando tos reyes Magos llegaron a 
Jerusalen preguntando por el recién nacido 
rey de los judíos, Herodes consultó a los 
doCiOEfts de la Ley y estos le dijeron que- el 
Mesías tenía que nacer en Belén de Juda, 
como lo había dicho el Proteta. 

José, descendiente de David, era oriundo 
de Belén, y aüí debía empadronarse lili¬ 
mente. Y iumqn# el viaje era largo y k esta¬ 
ción ditícilpor ser invierno, y a |>esardc que 
su mujer, María estaba ya en estado avanza¬ 
do de gestación, con lodo. se puso en mar¬ 
cha, y al fin, después de penosas jomadas. 


en su ciuí.lad- 

4. Subió iqTnbióts José de Galilea, de 
k ciudad de Nazarci, a Jmka, a la ciu¬ 
dad de David que so llamn Rd£n, por 
ser el de k casa y de la familia de David. 

5. Para inscribirse en el cxtitO juma¬ 
mente con María, su esposa, que estaba 
en cinta. 


llegaion al pueblo de sus antepasados., que 
dista mis de cierno cuarenta kilómetros de 
Nazarct. 

Un viaje de tantos kilómetros debió du¬ 
rar cuatro o cáuOu dks, o Tal ver. más; y co¬ 
mo eran muchos los judíos que por lal moti¬ 
vo sí vieron forzados a viajar, se rapóse que 
lo harían en caravanas de varias familias. 

La tradición nos pinta a k Santísima 
Vícgpn montada sobre un asno, y San José a 
pié, y es de suponer que asi viajaran, pues a 
la "Virgen en su estado no lo era Sari! na mi n ar 
de pie; 

Eí frió del Invierno, la lluvk y los vien¬ 
tos eran otras cantas incomodidades, y aun¬ 
que tila era la Reina dd mundo y llevaba en 
su vpentro al Rey del universo, quiso Dios 
que pasara por todos estos trabajos, ]VJia 
enseñarnos a nosotros que a este mundo no 
hemos venido 3 vivir cómodamente, sino a 
penar y padecer para gjuiar méritos par a el 
cielo. Ihics si no fuera necesario padecer en 
este mundo para ganarse el ciclo, no cabe 
duda de que k Virgen y San Jusé no hubie¬ 
ran reñido qi l£ pasa r por estos trabajos. 

Por eso decía Santa Teresa; “Mirad cómo 
Lraló Dios a loa que más amaba, cómo loí 
cargó de trabajos...” Pues S¡ ellos tuvieron 
que jvjdecer tanto siendo Sos preferidos Je 
Dios ¿por qué pensamos que Dios no nos 
quiere si nos deja sufrir un poco?. 
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6 . El Nacimiento de Jesús 

(Le. 2,4-20) 

A. Subió también José (con María) 
desde )a dudad de Nazarct cu Galilea* 
hasta Ja dudad de David en Judea, que 
es belén, por ser el de k casa y familia 
de David, 

5. Para inscribirse con María su 
esposa, que estaba encinta, 

6 . Ahora bien, mientras estaban alEí, 
¡legó para Elk el tiempo de su alumbra 
miento. 

7 Y dio a luz a su I lijo primogénito; 
lo envolvió en pañales 7 lo acostó en un 
pesebre, porque no hubo sitio para 
cllus en la posada. 

fl. Había en aquel contomo unos 
axtores acampados a) raso, que pasa- 
an la noche custodiando su rebaño, 

9. Y he aquí tpic un ángel del Señor 
se Ies apareció,, y la gloria del Señor los 
envolvió de luz; ellos se asusiaron. 

10. Pero el ángel les dijo: “No 
tengáis miedo, pues os traigo una noti¬ 
cia de grandísima alegría parí todo el 
pueblo: 

11. Y es que hoy os ha nacido en la 
dudad de David un Salvador, que es el 
Cristo Señor. 

No hubo sitio pura dios en U posado. 
Keg'Lrarnfcme algún alma Canmiva, al ver a 
María en aquel rata-do en la calle elu tener 
donde refugiarse, la i n di ¿a ron aquel kta1 >1 o 
dé animales, caliente y con mucha paja seca 
para poder cobijarse. V María, que amabais 
soledad, Segu ramenLe quedó contentísima y 
daría muchas gracias a Dios por halla r aquel 
lugar, ^ 

Sería la media noche cuando San José 
seguramente ya dormía inienlraa: k Virgen 
permanecía cxcasiada en akíñ ma contempla¬ 
ción previendo que ha llegado el momento 


12. Y os w us servirá de señal; 
Fnconlranéis un niñu envuelto en paña¬ 
les 7 reclinado en un pesebre”. 

13. Y enseguida aparecieron junto a 
aquel ángel una multitud del ejército 
celestial que akbaban a Dios, diciendo: 

14. “Gloria a Dios en las aburas y 
paz en k tierra a los hombres de butna 
voluntad'. 

lo. Apenas los ángeles se alejaron 
hacia el cielo, los pastores Se decían 
unos a otros: “Vayamos a Belén y vea¬ 
mos ese acooLecinúemo que el Señor no 
éa ha anunciado”. 

16. Fueron deprisa y encooLniroo a 
María, 7 a José, 7 al Niño reclinado en 
el pesebre. 

17. Y habiéndolo visto* manifestaron 
lo que se les había dicho acerca de este 
Niño. 

13. 'Yodos los que lo oían se admira¬ 
ban de lo que decían los pastores, 

19. María, por su parte, guardaba 
todas ÉSL&S cosas, meditándolas en su 
corazón. 

20. Los pastores volvieron glorifi¬ 
cando a Dios alabándole pnr todo lo 
que habían visto y oído, según se les 
había dicho. 

de poder estrechar entra sus brazos al eterno 
Hijo de Dios, que se ha dignado hacerse 
también Tlijn suyo. V en aquel momento, 
sin darse Cuenta de cómo, lo abraza ya entre 
sur brazos, lo adon y lo besa con indecible 
amor... Y es que Jesús, ni Iné ccuioebidu ni 
nadó como los demás hombres; sino que así 
como resucitado atravesó Íhs paredes dd 
cenáculo, del mismo modo cuando nació 
atiavesú el vientre de María, quedando Hila 
íntegra y virgen., L antes del parto, cu el 
parco y después deí parto”. 
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7, ] j¡ PrneutatiÓD en d Templo 

(Le. 2, 22-38). 

22 . Cuando sí cumplieron loe días 
de k purificación, según la ley de 
Minias, lñ subieron a JemsáléíL pira 
ofrecerlo al Señor. 

23. Como esiabi escrito en la ley del 
Señor; “Todo varón primogénito sera 
consagrado al Señor 1 *. 

24. Y para, ofrecer en sacrificio, 
según lo prescrito en k ley del Señor, 
un par de tórtolas o tic pichones. 

25. I labia en Jerusalcn un hombro 
llamado Simeón, jusLO y piado, SO, que 
esperaba la consolación de Israel, y d 
Espíritu Santo estaba en él. 

2(¡. El Espíritu Sanio le había rívík 
do que no moriría sin Vpr al Cristo tld 
Señor. 

27. Fue, pues, movido por el 
Espíritu al Templo; y al entrar los 
padrea con el Niño Jesús para cumplir 


San Lucas da aquí das leyes; la pristiera 
(v, 23) mira al hijo primogénilu, qu« dubía 
ser consagrado al SeiVn- (ti*. 13,2), ílrtvii tiu- 
rlu al serviny (Je;l Tencvjhlo, [MiO qufi j[ 

Jtatirrrjfí i,omuugnjdn a í-.xLü i>lijnlf> L crLDu de 

TjüvÍ, lLíIjétÍj; Sé: flíréúido y resonado (El. 
13, 11 -1 5). La cura ley mira a k madre, que 
debía ser purificada y ofrecer como sacrifi¬ 
cio, un cordero si era rio, y si pobre, dos 
tórtolas o pichones. Marra ofreció el don de 
los pobres. 

Mar ía purísima no Tenia que purificarset 
slli embalo se sometió, como Jesucristo a 
]a ley judía que prescribía k ^purificación de 
la madre en d plazo de 40 días. 

Por la profecía de Simeón se despierta en 


lo establecido por la ley acerca de El. 

28. Lo recibió en sus brazos y bendi¬ 
jo a Dios, dictendni 

29. “Ahora, Señor, puedes dejar a tu 
sÍctvo irse: en paz, H^iin tu palabra. 

30. Porque mis ojos han visto tu 

salud. 

31. La que has preparado ante k faz 
de todos los hombres; 

32. Luz para iluminar a ks naciones^ 
v glona de tu pueblo Israel*. 

33. Su padre y su Madre estaban 
■admirados de las cosas que se decían de 

FL 

34. Simeón los bendijo y dijo a 
Mana. Su Madre: "He aquí que este 
Niño está destinado para caída y levan¬ 
tamiento de mucho® en Israel, y para 
signo de contradicción; 

35. Y una espada atravesará tu alma 
pan que se descubran los pensamiento® 
de mueboa; corazones*. 


(¡I afrrua ;b María d picsbíruitfikítro de un 
miiisni^ Litl iiiLLiTntiLifi dolovoso éíi la vida 
de su 1 lijo. 1 Lamí cmonccs Ella no había 
escuchado sino las palabras de Gabriel que 
k anunciaba para J csús d txoeo de su pire 
f>avid y el reinado sobre la casa de Jacob 
(i,32). , , 

Seguramente a raíz de k profecía de la 
espada de dolor -que le anuncia el anciano 
Simeón, E3k recordara y meditara en las 
profedaa del Antiguo Teslasuenlxi qui'- 
amuncian -grandei: sufrí mi míos para «I fi:iu- 
ro Sedentor, y en su ternísimo curadon de. 
Madre, desde entonces «le angustioso 
recuerdo lo llevara siempre en su raiLmal 
corazón. 





8. La adoradón de los Magos 

{Mi_ 2, 1-12) 

T. Nacido, pucs t Jesnk en Belén tltí 
Judá en los días del rey Herúdes* llega¬ 
ron do] Oriente a Jcrusidcn unos 
magos. 

2. diden do. "¿Dónde esta d Rey tic 
loa indios que acaba de moer? Porque 
liemos visto mi estrella en Oriente y 
venimos a adorarle 11 , 

i. Al oír ésto d rey Hémeles se 
turbó, y con él toda Jerusaléii. 

4. Y reuniendo a LOlÍOS los príncipes 
de los sacerdotes y a los escribas del 
pueblo, les preguntó dónde debía nacer 
el Mesías. 

5, Ellos contestaron; “En Belén de 
Judá, pues así está escrito por el profeta: 

Á "y tú, Heléi .ij tierra de Judá, ¿le nin¬ 
guna manera ere s Lt menor míre los ela¬ 
na de JndiÁt paes de tlsaldrd tsn caudillo, 
que apacentará a mi pueblo Israel” 

Notemos que dice el ccjclo sagrado: 
"Pasirániost, if> ádúrar&r. La adoración 
sola se debe a Dios, lo que Indica que ellos 
lo reconocieron como Dios. 

ofrecieran oro t infierno y mirra. Oro 
como a rey, incienso como a Dios,, y mirra 
como a hombre mortal. 

La adoración « el culto supremo de 
¡4 ].tw que estamos O'bligadw a t-ítu Li r a T>ií.-is 1 . 
neoojuxiendo su grautLe^ y eí surmeiiMj 
lIotuíjiío que tiene sobre ihusoiros, euUfujiie 

nyiLie rriMK «slá permiudo rendir OOzrtO 
íí e i ,;¿íí n jJíís 11 l.: n s Ir "Adoní, al Serió? iu JJ eí 1 \j y 

a F.l .'.TJilr.i íüt^VÍt” fall. 4,10). 

1 j *b;:nuiVi debe 1 i4C£rifi postrado ante 
Tlius; en nuestro ariLfi ti SauLÍsiuio 

SscrasEKvnu ele la EutnrisijH, :[obbmdu las 
roiíiJI^S, corno J¡re !a Biblia: "Al 7i.t!mhrti íjt 
jesvr ve- dable twU rwBUa en d ddv, en ht oV 


7. Entonces, Heredes, llamando en 
secTElñ a los magua, bis mlnrnjgó cuida¬ 
dosamente sobre el tiempo de la apari¬ 
ción de la estrella; 

3. Y. enviándolos a Belén, les dijo: 
"fde informaos exactamente sobro cst 
Niño; y t cuando le encontréis, avisad¬ 
me pnra que vaya yo también a adorar- 
lo a . 

9. Kilos, ikspuéü dr; oír al rey, se 
marcharojij y k estrella que habían 
visUS en Oriente les precedía, hasta que 
vino a parame encima del lugar donde 
estaba el Niño. 

JO. Al ver la estrella se alegraron 
sobre manera. í 1. Y" entrando en k casa 
vieron al Niño con María, su Madre, y 
postrándose lo adoraron. Abrieron sus 
cofres y le ofrecieron dones: oro, 
muermo y mirra. 

12. Luego, habiendo sido avisados en 
sueños que no volvieran a Heredes, 
negnesarpn a sil país por otro camino. 

fruyen el abismo". (l j "iL 2,1 ü; Km. 14,11: is, 
4 5,23). 

A Dios se le puede adorar en todas par¬ 
tes, “en espíritu y en verdad”, pues Dios está 
en todas partes y donde quiera que estemos 
estamos en so presencia. Perú ? Jesucristo 
estamos obligados a sdorídr en h San u 
Eucaristía, principalmente en la misa duran- 
1e la l:i yrisagrai iún, y al jxjSjt f ji ir deíanie del 
¡sagrario, hadeudo la genuflexión. 

T.a athrraeúm, i triplica el reconocer a 
11 ¡na como dueño y íieñorahmlunn de codas 
los cosas, incluidos oosoiros que. d pos erar¬ 
nos sn su presencia, incerkurmeirce nos ofre¬ 
cemos a iO y nos ponemos a su disposición 
para todo lo que quien de nosotros, reco¬ 
nociéndole el loml rkrecho que tienen a dis- 
Itoiter de nosotros y de indas Las cosas como 
iniyas cp:e SCin. 
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9. i 41 limeta a Egipto y matanza de 
los Inocentes (Mi. 2,13-13). 

13. Después que días hubieron mar- 
chído h un ángel del Señen se apareció 
en Sueños a Jasé y le dijo: "I jcváutatc, 
roma al Niño y a su Madre y huye a 
Egiplú, y eslnle allí hasta que yo te 
¡ivisc; porque Ilerodes va a buscar al 
Niño para malar! d b . 

14- 1.evitándose de noche, romo al 
Niño y a la Madre y se retiro hada 
Hgipta. 

15. Y estuvo allí hasta la muerte de 
Hérodes, para que se cumpliera lo 


Santo Tomás cíoé tjufi L «ü¡i.™IL cjur vip 
roa ios roanos fue panicuLajiueriLif (irat 
por D:os al efecto. pues no sólo iparécíu rLc 
noche sino también de diat; unas veces apa- 
Twsaa y otras se ocultaba, se ponía en movi- 
mitfiiui y & detenía, según comía en d 
Evangelio. 

El LireiilK aviso [Id áripd su; da 3 Jyyé, 
como Jefe de la Sagrada Familia y umuarguly 
de su dirección 7 cusc-odio. rué «na v¿¡] [la¬ 
dera huida, improvisada 7 rápida, por la 
eminencia del peligro, dada la proximidad! 
d*: Jenisalén, 

¿No panxe un contrasentido que los 
Ruyes; dd cielo y aquel que sostiene con su 
dedo Lodo el uní vutko, (¡miga que huir de un 
reyezuelo romo Henxius, ian bruto y tan 
ignorante que rm jgiLhí ilisiiTigüiir entre otros 
niños ai que baVErlirio para sa Iva rució 1 . 

Pero Jcsüí! quí': VÚIO a «í;Iü jiuitiíJo dar 
nos ejemplo dé Vida, y que amm.dsjá 3. los 
suyos muchas peotecuciones, quiso sm- El 
perseguido desde la.Cu.na, jsora que aprenda 
mos Los enscianos a no jwigarnrM; a las cosas 
de esee mundo, porqué i musirá ^raLria verja 


que huiría dit:ht> el Seenitir por SU profe¬ 
ta: De Egipto llamé a mi Hijo". 

tí?. Knijtünt^:? KerocjcSj viéndose bur¬ 
lado por los Magos, se imli sijbrernn- 
nern y mantló matar a todos los niños 
que. había en Belén y sus léniñncHi ele 
Jos amos para ahajo, .según el tiempo 
que con diligencia había inquirirle] de 
lús Magos. 

17. Entonces se cumplió la palabra 
del prüfeLa Jeremías que diac: 18. “Una 
voz se oye en Rama, lamentación y gemi¬ 
do gtMJíiíe; l's Raquel q¡tc IUíto. a sus .urip'o> 
y rchxsa ser consolada, porque ya no exis¬ 
ten “ 


Jera es el délo. 

Dhla Egipto óe Sclcit unas ocho o diez 
jorriJil.aK dtí iTimÍTKj. Eos Evangelios apócri¬ 
fos tLcnen IjélUísima-s Uiy+truJaí sobre este 
viaje, de donde déiivjj] las piai losas rrura.- 
cioncs tan conocidas. 

El lugar que escoció la barrada Hami I ¡u 
para residencia, se cree que fue el Cairo o a 
unos diez kilómetros de él. 

Hoy nos parece inconcebible la crueldad 
11« Hun m Líís maLaiulcj a tud-US 1-TJS niñ os 
peiiuéñotr de lltiü dudad; [jejo no es menor 
ía de aquellos qué as yir&véii a [xidir ja ley 
que auccirioc a las propias ¡riadres kI asesina 
10 de los lujos no deseados. Si és ¿norme él 
delito del que mata. o un inoceucc, qué un 
puede defenderse, ¿cuán horrendo será él 
crimen de aquellas personas que habiendo 
sido destinadas para administrar justicia 
cometen el enorme delito de autorizar la ley 
del aborto para que las prooias madres puo- 
dan asesinar a sus bipos indefensos^ 
¡Desdichados los que así asesinan a los ino¬ 
centes y los que con su voto están favore¬ 
ciendo esta ley. 
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10 , Regreso a Na^areL 

(Ml 2, Í9-23) 

V). MuárLfí HcjüíIéS, un ángel del 
Señor se apareció en sueños a Jóse cu 
Egipto. 

20. Diciendo: “Levántate* toma al 
NtS-o y a .su Madre, y vuelve a la litera 
de Israel; porque lian muerto los que 
alemdbaiL CütiLta 5 a vidl del Niño"'. 


Nanarcr era un pueblerino de la taja 
Caldca, situado al nono de la planicie de 
Lsdrclóu. sobre una coEina que mira at vdle 
(Le. 4,29). Debido a su pequenez y pora 
mportanda no se menciona en le# escritos 
amiguos mis que en krs ri^nli: im. 

Sin ermlsargti, íue aquí iLmuLe eí án^s. 
C-jEriri vmi/n ü L Viigtn María para anun¬ 
ciarle el narimicjiro de Cristo (Le. 1,26). Y 
aquí cambien Cristo vivió los treinta años 
de su vida oculta, por lo que más adelante se 
le lüamará Jesús de Naiaret, Con todo, 
durante su ministerio público, Cosío rara 

ves regrese a Nasanct, porqnr la geni# tki 

rrrria «. El (Tj 4, 2S-31J. 

Kl Palriam San Jlmó es e! modelo pej-- 
fei:io lL« la# almas interiore?, habiéndose mi ¬ 
mado ¿1 mismo en la escuela de jesús y 
María. Su vida fue una vida de silenciü y de 
trabajo manual!- En el taller de Nazarcq este 
varón juste, come lo flama el Espíritu Santo 
(1,19), nos da ejemplo de una santa laborio¬ 
sidad, en unión coa el divino Modelo, en 
cuyo nombr-c San Tablo nos recomienda a 
todos sin excepción el trabajo manual (1 
Tes. 4,11). 

A la vuelta de Egipto, aqui en Nazaree se 
estableció de nuevo San José, recuperando La 
antigua diéntela que tenía de soltero. Los 
del pueblo felicitarían a María y ajóse por 


21. TI se levantó, turnó al Niño y a 

Madre, y se vino a li tierra de Israel. 

22. Mas oyendo que Arqucho reina¬ 
ba en Judía en lugar de su padre 
Ilcrodcs, temió ir allá; y avisado en 
sueños^ se retiró a LÍerras de Galilea. 

23. Y fue a morar cu una ciudad lla¬ 
mada Naymei, para que se cumpliese lo 
que habían dicho los profetas; que sería 
llamado Nazareno. 


su Niño, y do nuevo 1c vinieron los encar¬ 
gos de arreglar y reparar puertas y ventanas, 
ramos y arados, y todo lo rebol uñado con la 
carpintería de h madera que, según la ir^tli 
rióji, en el o lirio m qsie trabajaba San. José. 

Aquí fue lLciulLa tredó Jesús y aprendió a 
les: la# Kscdtmu, uniendo a su propia 
Madre como macana. y acompañando a los 
demás niños a la escuela del pueblo, donde 
no es de extrañar que fuera, el más adclanta- 
do. 

Más 1arí,3e n en iranio Iilvo fiEma.# para 
Irab^j^r, :i_yni babj j üari Jebí¿ mi el olirio cltt 
1:; i3iq>ÍTi Lbtna h a|]rmi[:liémLci LjiI Iil 4 ij el ofi¬ 
cio, que cuando el Santo murió quedó Jesús 
ejerciendo el mismo oficio, por lo que más 
tarde, extrañados de su sabiduría, dirán sus 
aisanos: J (No es este, d carpintero, el hijo 
e María...? 1 ' [Me. 6.3). 

llcgesipo, historiador de la Iglesia del 
siglo II, nos dice que San José lema uji ber 
mano llamado Cleofás. Eslíen, pues, río do 
Jesús, el cual estaba rasado con. una mujer 
llamada María, uní de las mujeres que. esi;»- 
ban junto a la crus cuando murió jesús, >■ 
era La madre Je Santiago, José, Judas y 
Simón, los llamados “hermanos ríe Jesús", 
los males no eran hermano# sin-o simple 
mente primos, como en otro lugar vamos n 
aclarar, 
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11 , Jés-ijs. entre los doctores 

(I .c. 2 , 40-52) 

40 . El Ni tío trocía y se fnrLiicría, 
lleno Je sabiduría, y la gracia de Dios 
estaba coa Él, 

41. S lis padres iban cada año a 
Jerusaléii por k fiesta. de la Pascua, 

42. Y Luandu Luvo doce años, Subie¬ 
ron como de costumbre para la üefiLa, 

43. Pasados ] íh¡ días de fiesta. al 
regresar ellos, el Niño Jesús se quedó en 
Jcrtisaícn, .sin que sus padres se dieran 
cuenta, 

44. Creyendo que también volvía di 
en ii comitiva, hicieron una jurnnda de 
camino, y lo buscaron entre Eos parien¬ 
tes y conocidos. 

45. Ciomu no lo hallaron, se vülvie 
rün ajcrusalén en su busca. 

4 Ejl Y al cabo de tres días lo encon¬ 
traron en el Templó, Kiiiadü en medio 


A Jes lÍcljé aíies loa hijos de Israel tum¬ 
ban a ser "1 lijos de h ley* obligados, t:nmn 
ij.1k=, a l[vv pretupuis leudes de fscscas, ayu¬ 
nos, ere. 

No es «Jirraníi r-J h«LiTirs tl« qiw; Jesus ké 
quedara en jcriisalcn sin que lo notaran. fiís 
padres, pues dada la confraiítriiidatl ¿pit 

hab-m ü:i Íük rara-y mti as de iiuá ::u 5 :tta pi'OCC- 
dencia, y como Las caravanas viajaban divi 
didas en dos grupo?, uni> lI« 3hk trmjdtKs y 
rrtnt i Líí los f Huitines, y lO-VlO Los niños de 
doce años viajaban indistintamente con ks 
mujeres o con lew hombre-^, se [julUí quislaT 
muy :ji(ín sin [¡mü ss ilitiaii CuCilCl lláSCl la 
noche cuando se juntaban los dos grupos. 

La Santísima Vjrgrn ereia que el Ni™ 

Jrsúj; venía jnin San José y San José, nSuYCZ, 


de los doctores, escuchándolos e. Ínter 
irogándülüs; 

41. Y Lodos los que lo oían, eSLubuil 
eslupeíaclos de su inteligencia y de sus 
espuertas. 

4fi. Al verlo (sus padres) quedaron 
admirados 7 íc dijo su Madre. “TTijo,. 
¿por que lias Jiccho así con nosotros? 
Tu padre y yo ic liemos estado buscan¬ 
do angustiados’', 

43. Les respondió; “¿Cómo es que 
□ie buscabais? ¿No sabíais que conviene 
que yo esté en lo de mi Padre?”. 

50. Pero ellos no comprendieron las 
palabras que les dijo, 

51. Y bajó con ellos y volvió a 
.Naiaretj y esLaba sometido a ellos, y su 
Madre conservaba todas estas palabras 
(meditándolas) en su corazón. 

y?.. Y Jesús crecía en sabiduría, como 
en estatura, y en gracia a ntc. "Dios y a rite 
los hombres. 


pe [Liaba que venía con su Madre, y así bajía 
mit J*; junLír i m pur la [iulIjé :Lú ¿C jLüii.jc Olí 
dar cuerna de que el Niño faltaba. 

Para prwUir íaymfiresidtir al^u lLü la ari^us- 

■.L enorme de la Saiídsima Virgen en aque¬ 
llo? mej Jíij bu?r.aní 3 íj a Jhkiik sin l¡jijk: timíÜíí 
Ikí diera, la iiléIUM íiockia, litbtfUüi sobcf 

que h Viiqcn sabía que a jtsús lo iban s 
nsaTtiri^ar un iliu «n Jíí:lis;jIku, y un iníntnj- 
iie cuándo lBi esto a suceder, la idea de que 
le hubiera. sucedido sigo malo era hinrlada. 
Rila tamtiíría ¡as F-vt:rÍL±iras y tfidíj lo piokli- 
•¿.üAa tn ellas sobre los padecimientos de 
Crino, y eses es la razón de h profecía de 
SimerVn: l: IJua «vp¡ii.La lici didtir aLravÉ&KU III 
alma” (Le. 2,35),, 
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12 , El taller ile NazareL 

¿Dónde están los hermanos ríe Jesús? 
Aquí en el taller, solamente vemos tries 
personas: el Mino Jesús, la Santísima 
Virgen y San Jnsc. 

La BibEia nos habla Je las hemiarios 
de Jesús: “Santiago, José, Sanión y 
Judas*, TambíCJl nos habla de herma¬ 
nas, aunque no cita nombres: " r ;Nv a- 
ésie d hijo del carpintero? ¿Na s t. 'Lima 
María su Madre, y tus hermanos Santiagu 
y Jasó, Simón y judas? Y sur hermanas nn 
están ludai fltííT nosotros?** 

En es Lúa temos se tasan Eos protes¬ 
tantes pari Creer que Jesús tuvo herma¬ 
nos naturales y que SU Madre no per¬ 
maneció siempre virgen, 

Para aclarar este error debemos 
notar que en la Biblia la palabra "her¬ 
mano" tiene un sentido amplio de 
pariente, primo, sobrino, ademas del 
«petrífico de hermano, j.a razón de esta 
ambigüedad radica en d herho de que 
en hebreo y arácneo no hay termino 
equivalente para especificar las diiliníaS 
rlases de parientes, y así el vocablo^, lu 
mismo se usa para decir que es hermas 
no, como para decir qnc es primo □ 
sobrino, y otra dase dle palíente. 

Como ejemplos citaremos entre 
Otros el caso clasico de I.ot, al que se 
llama hermano de Abra bam (Cien. 
14,14], cuando en realidad es sobrino. A 
Jacob se 3e llama hermano de Libán, y 
era también sobrino. (Gen., 29,15) y a 
los hijos de Cls, se les llama hermanos 
de SUS primas, las bijas de Eleazar {1 Cr, 
etc. 

rDe quien eran, paces, hijos loe lia 


mados hermanos de Jesús? 

■ Si leemos la Biblia con atención 
vetéenos que eran hijos de una señora 
llamada. María, partenia de la Virgen y 
casada txvn un tal (llccilk 

En Juan [19,25] leemos: ""Junto a la 
cruz de Jesús estaba, so Madre, y la her¬ 
mana de SU Madre, María la. de- Chofis, 
y María Magdalena". San Matee. (27,.%) 
nos aclara que escás mujeres que estaban 
con la Virgen eran; “María Magdalena, 
Marín la madre de Svmria.RO y Jóse, y la 
madre Je los hijos del Zebcdco". 1.0 
mismo nos dice San Marcos (15,40): 
"Estaban María Magdalena, María la 
madre de Santiago el Menor y de José, 
y Salomé*'. San Lucas afirma igual men¬ 
te que entre las mujeres que estaban 
junto a la Cruz, estaba Mana h madre 
de ¡¿anliagú (Le. 74-, 10). 

Quede, pues, aclarado, que un la 
virgen, sino María la mujer de Clcíifis, 
probablemente uno do los discípulos de 
EmauS, es la madre de los llamados 
"hermanos del Scñor”. 

Por Otra paste, para los católicos es 
una verdad de fe, declárala por !a 
Iglesia Cjue Mana la Madre de Jesús per¬ 
maneció siempre virgen, como ha sido 
definido por varios concilios: (Letrán D 
259) y por las declaraciones de varios 
papas: SanGirício fr>-91), San Izón U1 
{£>. 314 1 ñora) y Paulo IV (D. 993), etc. 

La virginidad perpetua de María la 
había profetizado el profeta Jaquid 
con estar palabras: “Está puerta ha de. 
estar cerrada- No jú abrirá ni entrará por 
dU hombre alguno, parque bd Ctrtrdffo 
por día Yabvé, Ibas de hrad r (Ez. 44,2). 

También Isaías nos habla de este 
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prodigio: “La Virgen esiJ encií s£¿ y dará 
a luz un i /¡TpiJ que Humará F.ryiiiti&met™ 
(Tk.7,14) que .significa: THos con naso- 
tmíTWf, 

Gloriosa muerte de San José 

La Saniíñim Virgen fue elegida por 
Dios -drible la eteruiikd para que friera 
la Madre de su Hijo. 

Dios que desde siempre ha sabido 
ludo lu tjuc va a suceder, desde toda la 
eternidad ya sabía que la Santísima 
Virgen iba. a ser la mis pura y la más 
santa de todos los .santos; por eso la 
predestinó para que fuera la Madre de 
su Hijo, que tenía que hacerse hombre 
para venir a este mundo a rerlEmirnos y 
a ensenarnos el camino del ciclo. 

Por eso la Santísima Virgen ya fue 
LUiicetndu santa y limpia de trido- peca¬ 
do; y Cuino dicen algunos doctores, ya 
nació Conociendo a Dios y Llena de gra¬ 
cia, que Ella aprovechó para amar cada 
vea, más 4 DiúSj ofreciéndose su esclava 
y haciendo en toda momento lu que 
encendía que era más agradable a Dios. 

Su oración era continua, y su trato 
con Dios intimo y constante por lo 
cual, desde muy nina Lito voto- de per¬ 
petua Castidad, por conocer que la vir¬ 
ginidad era del lúLil agrado de Dios. 

Pero Dios que la había elegido para 
que fuera la Madre de sai Hijo, tenía que 
darle un mando, para que cuando el 
Niño naciera pensaran que era fnim del 
matrimonio y el pueblo no la castigara 
como mandaba la ley castigar a las 
adúlteras, 

San José fue el elegido de Dios para 


que se casara con la Virgen, por saber 
que era el mis santo y que respetaría b 
virginidad de María haciendo también 
¿1 voto de perpoma. castidad, 

San jóse cuando se dio cuerna de que 
su prometida era la Madre de Dios, y 
que Dios quería que él la protegiera 
siendo su marido y el padre adoptivo 
del Mesías pronieüd. 0 , se emocionó 
tanto, que aquello le pareció ya la 
Gloria y un anticipa del cirio. 

Desde el ini¿mo momento en que se 
entero por el Angel de aquel gran mis¬ 
terio y de Cuál era la voluntad de Dio®, 
recibid a Mida en su casa, no -cornil a 
una esposa, sino Cuino a una Reina de 
cielos y tierra, como le correspondía a 
la Madre, de Dios. 

IÜEO todo lú que Dios le mando, 
protegiendo a b Madre y al Hija y tra¬ 
bajando en el taller, donde le ayudaba 
Jesús cuando ya lúe un poco mayor, y 
así vivieron desconocidos de la gente, 
por lo que rodos creían que Jesús era 
hijo de Sm José y los creían unta familia 
normal. 

No sabemos cuándo muño San José, 
porque cS Evangelio no joq® lo dice; pe¬ 
ro sí es de rncer que debió morir antes 
de que Jcsiís cmpc7Jtra su vida publica, 
y que su muerte acomido C£L los biaiús 
de Jesús-y de Marín, por Eo cual, su 
muerte fue la más feliz y dichosa. 

For eso tos Papas lo han nombrado 
“Fatrón de k buena muerte y de los 
¡yantes". 

Encomendémonos a el y pidámosle 
SU protección para aqcei trascendenta I 
monieuta, del cual depende nuestra 
eterna salvación. 
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13. Bautismo de Jesti s 

(Ml 3; Me. L- Le. 3) 

Mi. 3,1 En aquel tiempo apareció 
Juan el Bautista predicando en e] desier¬ 
to de Judea, 2. Y dona: 11 Arrepentios 
perqué el reino de los ríelos Cota CtrcaL 

3. Este es de quien habló d profeta 
Isaías ciando dijos *1 F oz de ano qtfe 
clama en el desierto: Preparad el camino 
del Señor , enderezad sus sendas ". 

+, Juan cenia un vestido de pelos de 
Camello, y nul ciiiLurüii de piel alrede¬ 
dor de Su cintura] Su comida eran lan¬ 
gostas y miel silvestre. 

3. Venían a él de Jerusalén, de lúcLi 
la Jndea y de Lúda la región del 
Jordán, 6. Y eran barnizados por él en 
el río Jordán, confesando sus pecados. 

7. Y como viera a muchos fariseos, 
y saduceos venir a su bautismo, les 
dijo: “Raza de -víboras, ¿quién os ha 
enseñado a huir de la coleta que os 
espera? £. Producid ¿rucos dignos de 
penitencia y no ándeos diciendo para 
vosotros: “Tenemos por padre a 
AbrahanT, porque yo os digo que 
Dios puede sacar hasta de estas pie¬ 
dras hijos de AbrahanY'. 

9. Ya está el hacha aplicada a la raíz 
de los arboles, y todo árbol que no 
produzca buenos lluros, será conado 
y arrojado al fuego. 

11. Yo por mi pane os bautizo con 
agua para el arxÉpenLiiliienLú; mas 
Aquel que viene después de mí, es 
más poderoso que yo, y yo no soy 
digno de llevar sus sandalias. El os 
bautizara con el Espíritu Santo y 
fuego. 12. La pala de aventar esta en 
sai mano y va a limpiar su era: reunirá 


el trigo en eí granero y la paja la que¬ 
mara en un fuego incstinguiblc- 

13, Entonces Jesús vino desde 
Galilea al Jordán donde estaba Juan 
para ser bautizado por él. 1+. Juan 
trataba de impedírselo, diciendo: “ Y o 
Súy quien Lengu necesidad de ser batt- 
Liiado por Tí, y ¿Tu vienes a mí?" 

15. Jesús 1c respondió y dijo; 
"Déjame ahora; porque así conviene 
que cumpla mor inda justicia ”, 
Entonces (Juan) Ir dejó (entrar cu d 
agua). 

1 ó. Después que Jesús fue bautiza¬ 
do, salió enseguida del agua, y be aquí 
que se abrieron los cielos y vio ct 
Espíritu de Dios en figura de j>a!oma, 
que descendía y venía sobra El. 17. Y 
se oyó una voz del cielo que decía: 
"Este es mi Hijo el amado, en quien 
tengo todas mis complacencias”.. 

Testimonio de Juan Qn. 1,19-34) 

19. Este es el testimonio de Juan 
cuando los judíos desde Jcrusalcn, le 
enviaron sacerdotes y levitas para pre¬ 
guntarle: “-¿Quién eres tú?”. 20. El 
confesó y no negó; declaró diciendo: 
"Yo no soy el Cristo". 

21. Y le preguntaron: “Entonces 
¿qué? ¿eres tú Elias?” Y respondió: 
"No soy” - ¿Eras el Profeta?'” Y con¬ 
testó “No”. 

22. Entonces 1c dijeron: “¿-Pues 
quién eres, para que demos una res¬ 
puesta a los que nos han enviado?. 

23. Respondió; ‘Yo soy ¿a voz del 
que dama en el desierto: enderezad el 
Camino del Señor, étimo dijo id profeta 
hadas" 
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14, los primcios discípulos de 
Jesús (Jn, 1, 35-51), 

35. Al día siguiente Juan estaba 
otra vez allí, como también dos de sns 
discípulos; 

36. y fijando sn mirada sobre Jesús 
qne pasaba, dijo: “1 le. aquí el Cordero 
de Dios”, 

3/. Los dos discípulos 411 c lo oye 
rou„ siguieron a Jtüús. 

38. Jesús* volviéndose y viendo 
qué lo seguían, les dice: “■¡Que 
que-éiS?". Ellos le dijeron: "Rdn -que 
Sigiuitca.: Maestro- ¿donde vives? 

3 *}. El les dijo: "Venid y veréis^ . 
EuCion eiiLonoes y vieron donde 
■vivía. y se quedaron euu El ese día. 
E-Slú Sucedía alrededor de la hora 
décima. 

4KL Audi és, el Lerumio de Simón 
Pedro, era uno de ios dus que habían 
OJífo (la palabra) de | uan y que habían 
seguido (a Jesús), 

41. El encomió piimeiO a su Ler 
mano 5imón y le dijo: liemos llalla, 
do al Mesías que se naduce: CrisLo”. 

47. Lo condujo a Jesús., y Jesús: 
poniendo sus ojos en él, dijo: “ i ú eres 
Simón, hijo de Juan: iú te llamaras 
Kclas ■ que se ti aduce: Fedro”. 


NuLiniihl st: rrmríiir.í el rní'- (í'olt.jvI irvji al ir 
J Jesús. Le Jjjj'i íLlIjo cgiii: l:-, di: NraauJ, mu 
Lnrl.w] J? peine de poca, cultura decticaela al 

ciJliv.:] lLcI rjiripo y rl pa.sloieuj y lo han 
didl-O LjifL ls Illjíj ilel 4ZiTpiril±TH] del ]ii iel:lo, 

un rústico artesano que se dedica a] nrabjjü 
de la maLlj'xa y que probablemente sabe muy 


43. Al ilía siguiente resolvió partir 
para Galilea. Encontró a Felipe: y lo 
dijo: "Síguemc”. 

44. Fra Felipe, do TV.fcsiida, líl ciu¬ 

dad de Andrés y <lc Pedio. 

43. Felipe encomió a Al atanael y 
le dijo: “Memos encomiado a Aquel 
de quien escribieron. Moisés en la Ley 
y los profetas; es fe síL¡ el bip ¿le fose de 
AlÜUFI'í ". 

4 ó. Natinad le replicó: “¿De 
Nazarel puede salir al ge haieno?. 
Felipe le dijm ll Ycn yvrrasF 

47. Jesús vio a Nafcanael que se 
acercaba, y dijo de él: 11 I7e arpií qn 
verdad un israelita sin doblez”. 

48. l.e dijo Natanacl: “¿De dónde 
me ennoees?'” Jesús le respondió: 
"Antes de que Felipe ti: llamase, te vi 
cuando estabas debajo de: Ea hij^icra". 

4?. NaLinael le dijo: “Rabí, Tú eres 
el Hijo de Dios* tu cries el Rey de 
IsTael”. 

50. Jesús le respondió: ''¿Porque te 
dije que le vi debajo de la higuera 
crees? Pues veris cosas mayores”. 

51. Y les añadió): "Hil verdad en 
verdad os digo: Veréis el cielo abierto 
y a los ángeles de Dios que suben y 
detaLeuden sobre el Hijo del hombre. 


poro Je Imi Pero cuando Jesús k dcscu- 
Ljtí; que h.j jieaieíl.Tidr» m si 15 [M'riiaTnM'ji 105 
más mames y que amoce uqucJIüS ilmiJu- 
cionci que solamente Dios puede conocer: 
tkimtj ansí* Crijiy y le adora, ronksáiL- 
el i Ijjl'h de IJlCHL 




